
 

El llamado es contigo 
Jonás 1:1-7 

 
Pastor Eddie Ildefonso 
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      Digo que es peor porque cuando se 
muere espiritualmente, la persona se 
aparta de los caminos del Señor y se 
vuelve a la podredumbre del mundo, de 
esta manera despreciando y rechazando la 
salvación que Dios le ha dado.   

 
     Es por esta misma razón que en 
Filipenses 2:12 encontramos que se nos 
dice “Por tanto, amados míos, como 
siempre habéis obedecido, no como en mi 
presencia solamente, sino mucho más 
ahora en mi ausencia, ocupaos en 
vuestra salvación con temor y temblor.”  
  
     Así que tenemos que cuidar nuestra 
condición espiritual en todo momento, 
porque de no hacer esto podemos caer 
muertos en el espíritu. 
   
 Dile al hermano que tienes a tu lado, la 
desobediencia mata.   
 
     La desobediencia eventualmente 
causara nuestra muerte, y 
desdichadamente causara la muerta de 
aquellos que nos rodean, pero la 
obediencia traerá gran bendición a nuestra 
vida.     
 
     En Jonás 3:3-5 leemos “Y se levantó 
Jonás, y fue a Nínive conforme a la 
palabra de Jehová. Y era Nínive ciudad 
grande en extremo, de tres días de 
camino.  4Y comenzó Jonás a entrar por 
la ciudad, camino de un día, y predicaba 
diciendo: De aquí a cuarenta días Nínive 
será destruida.    5Y los hombres de  

Continuación de la semana pasada… 
 
 Dile al hermano que tienes a tu 
lado, Jonás no estaba solo.   
 
     ¿Por qué debemos notar esto?   
     Lo tenemos que notar porque una gran 
realidad es que nuestra desobediencia a Dios 
no solo afectara 
nuestra vida, sino 
también afectara la 
vida de aquellos 
que nos rodean.   
 
     No se olvide que habían más de 
120,000 personas en la cuidad de Nínive. 
 
     La desobediencia o no cumplir con lo 
que Dios nos ha encomendado no solo 
pondrán en peligro nuestra vida, sino 
también la vida de todos nuestros seres 
queridos.  
 
     La desobediencia a Dios y no cumplir 
con lo que Él nos ha mandado causara que 
se levanten tormentas que pueden costarnos 
la vida.   
 
     Ahora bien, deseo detenerme aquí por un 
breve momento y hacer una aclaración.   
     No estoy diciendo que nuestra 
desobediencia causara que caigamos 
muertos físicamente, aunque esto si puede 
suceder, sino más bien me estoy refiriendo a 
morir espiritualmente cosa que es mucho 
peor.   
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Nínive creyeron a Dios, y 
proclamaron ayuno, y se vistieron 
de cilicio desde el mayor hasta el 
menor de ellos.”   
 
 Como podemos ver aquí, Jonás 
eventualmente obedeció a Dios, pero 
esto no sucedió antes que el pasar 
por una gran tribulación.   
 
     Algo que podemos ver bien 
reflejado en Jonás 1:17 cuando 
leemos “Pero Jehová tenía 
preparado un gran pez que tragase 
a Jonás; y estuvo Jonás en el 
vientre del pez tres días y tres 
noches.”  

 
     Jonás eventualmente obedeció a 
Dios y recibió una gran bendición.   
     Fíjense bien lo que nos dice la 
Palabra en Jonás 3:10 cuando 
leemos “Y vio Dios lo que hicieron, 
que se convirtieron de su mal 
camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo 
hizo.”   
 
     ¿Quién puede ver la bendición 
que el recibió?   
     Para aquellos que aun no lo 
pueden ver, les digo que la gran 
bendición que este hombre recibió es 
que él fue el responsable de salvarle 
la vida a todos los que vivían en esa 
ciudad. Más de 120,000 mil 
personas se salvaron. 
  
      Todos aquí también podemos ser 
la diferencia en la vida de aquellos 
que nos rodean.   
 
     Todos aquí podemos ser la 
diferencia entre la vida y la muerte 
de toda persona que conocemos.  
 
¿Cuántos quieren recibir una gran 
bendición de Dios?   
 
     Entonces escucha 
cuidadosamente a lo que nos dice la 
Palabra en Santiago 5:19-20 cuando  

leemos “Hermanos, si alguno de 
entre vosotros se ha extraviado de 
la verdad, y alguno le hace volver, 
20sepa que el que haga volver al 
pecador del error de su camino, 
salvará de muerte un alma, y 
cubrirá multitud de pecados.”   
 
   Pero para poder recibir esta gran 
bendición, tenemos que ser 
obedientes, y permitir que el Espíritu 
Santo nos use para cumplir el 
propósito de Dios.   
 
     Dile al hermano que tienes a tu 
lado, seamos obedientes.   
 
     Para concluir.  Al igual que 
Jonás fue llamado a que llamara al 
arrepentimiento a ese pueblo 
despreciado y odiado, todos 
nosotros aquí hemos recibido ese 
mismo llamado.   
 
     Todos los que estamos aquí 
fuimos llamados por nuestro Padre 
celestial para que sirvamos de luz en 
este mundo de tinieblas.   
 
   Fíjense bien como nos dice el 
Señor en Mateo 5:14-16 cuando 
leemos “Vosotros sois la luz del 
mundo; una ciudad asentada sobre 
un monte no se puede esconder. 
15Ni se enciende una luz y se pone 
debajo de un almud, sino sobre el 
candelero, y alumbra a todos los 
que están en casa. 16Así alumbre 
vuestra luz delante de los hombres, 
para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos.”   
 
     Es por esta misma razón que les 
digo que todos los que estamos 
aquí reunidos tenemos la 
responsabilidad y obligación de 
pregonar el evangelio de 
Jesucristo.   
 
     Jonás tuvo que aprender una gran 
lección, y todos nosotros aquí  

también tenemos que aprender 
nuestra lección de hoy.  
 
     De Jonás tenemos que aprender 
que las cosas de Dios no son para 
ignorarlas, y que lo que Él nos ha 
llamado hacer no es un juego. 
  
     De Jonás tenemos que aprender 
que todos fuimos llamados a 
predicar el evangelio a todas las 
partes del mundo.  
 
     Fuimos llamados a Su servicio, 
pero no como esclavos, sino como 
sus hijos.  

 
     Fíjense bien como lo que 
encontramos en Efesios 5:8 cuando 
leemos “Porque en otro tiempo 
erais tinieblas, mas ahora sois luz 
en el Señor; andad como hijos de 
luz.”  
  
     Él nos ha llamado a que le 
sirvamos y como hijos que aman a 
su Padre tenemos que hacerlo sin 
titubear.  
 
     Les digo en el día de hoy que es 
tiempo de dejar de correr.   
     Jonás corrió y huyo, y todos aquí 
podemos correr y huir, pero tal como 
Jonás, nunca nos podremos esconder 
de la presencia de Dios.   
 
     Es hora de dejar de correr y de 
reconocer que somos el pueblo de 
Dios y que debemos obedecerle 
como hijos fieles.  
 
     Dejemos de correr y hagamos 
lo que Él nos mando hacer. 
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  Honduras    7 de agosto – 2 de diecembre       
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